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Hace mucho tiempo, había una torre en un pueblo llamado San Juan de Alicante y 

siempre era atacada por muchos enemigos. 

 

Dentro de esa torre vivía un hombre. Cuando pasó el tiempo ese hombre murió de viejo. 

 

Al cabo de mucho, mucho tiempo, unos niños que pasaban por ahí oyeron la voz de 

alguien que decía ¡SOY EL FANTASMA DE LA TORRE Y NO TENGO NINGÚN 

AMIGO!. 

 

Entonces, se asomaron al interior de la torre para ver quién era. Cuando lo vieron, se 

asustaron mucho porque era un fantasma, pero luego se hicieron amigos de él. 

 

Les contó, que había sido “El Guardián de la Torre”. Entonces los invitó a cenar con él, 

pero sus padres no les dejaron. 

 

Cuando el fantasma vio que nadie venía a la cena  –dijo– Ya me he quedado sin amigos, 

con lo contento que estaba yo. 

 

Entonces vio una luz a lo lejos. Cuando la luz estaba más cerca se dio cuenta que eran 

los niños -entonces gritó: ¡Viva, viva!. 

 

Durante la cena, les contó que esa torre había tenido muchas batallas pero que nunca 

había sido conquistada por el enemigo, porque él siempre estuvo ahí para defenderla. 

 

Al día siguiente, los niños fueron de nuevo a la torre para ver a su amigo, pero nunca 

más lo volvieron a ver. 


